
Excelcntfsimos  Sellores
DIgifsimas  Autoridades
Ilustre  Claustro  de  esta  Uut

versdad   -
ioras  y  Señore5
«Luminosa  e  inmarcesible  .

la  Sabiduría;  fácil  es  de  con
temptar  para  quienes  la  aman
y  de  descubrir  por  aquellos
que  la  buscan»  (Sap.  Vi,  13).
Estas  inspiradas  palabras,  que
leemos  en  la  Sagrada  Escrita-
ra,  brillan  con  todo  el  sentido
de  su  peranne  actualidad,  en
la  hora  gozosa,  que  vive  hoy  ja
Ifniversldatl  de  Navarra.

Nos  hemos  reunido  en  s
lenine  sesi6n  para  recibir  en
el  Claustro  de  Doctores  a  unos
Mastros  de  otras  ilustres  Ifni-
versidades,  que  desde  ah’wa
son  también  parte  integrantø
de  nuestra  Universidad.  En
vosotros,  Excelentísimos  Sello-
res,  vemos  hecho  realidad  el
Ideal  humano  que  suscita  ci
elogio  de  la  Sabiduría  divina.
Sois  unos  preclaros  cu1tivado
res  del  Saber,  enamorados  do
la  Verdad,  q  u  e  buscái5  con
afán  para  sentir  luego  la  des
Interesada  felicidad  de  con
templaría.  Sois,  en  verdad,  ser-
vidores  nobilísimos  de  la  Cien
cia,  porque  dedicáis  vuestras
vidas  a  la  prodigiosa  aventura
de  desentrañar  sus  riquezas,
pero  además  la  tradición  cm-
tural  del  Cristianismo,  q  u e
trasmite  a  vuestras  tareas  pie
nitud  humana,  os  empuja  a  co-
municar  después  esas  riquezas
a  los  estudiantes,  con  abirrt
generosidad,  en  la  alegre  labor
del  magisterio,  que  es  forja  de
homres,  mediante  la  eleva
hSn  de  en  espíritu.

Remo5  escuchado  todos  COJ
la  mayor  complacencia  la  ala-
banza  académica  de  los  nuevos
Doctores,  la  relación  de  los  Iné
ritos  que  proclaman  c u  á n   a
justicia  hay  en  esta  distincióo
Que  la  IJnive.rshlad  de  Navarca
$‘e  honra  en  otorgarles.  pero
qúlsiera  todavía  decir  unas  pa-
labras,  que  expresaran  la  sin-
cera  admiración  y  el  aprecio
que  esta  Universidad  les  prof  e-
•a  y  el  afecto  cordial  que  yo
mismo  personalmente  s i  e u  t  o
por  cada  uno  d’  ellos.  Gonce
dedme,  pues,  Señores,  vuestru
atención  durante  unos  momen
tos:

En  el  Profesor  Jean  Roche
po  realiza  armoniosamente  esa
síntesis  feliz  del  hombre  de
ciencia  y  del  maestro,  a  la  zpi
acabo  daludir.  Su  fama  uni
versal,  por  sus  investigaciones
en  el  campo  de  la  Bioqufmic-i.
le  ha  ganado  esa  impresionan..
te  sucesidu  de  Doctorados  «ho
Roris  causa»  por  muchas  Ifni-
versislades  de  E  u  r  o p  a  y  de
Am6rica,  a  la  qu  viene  a  su
marso  hoy  el  que  acaba  de  ser-
Jo  conferido.  Pero  quizá  más
a1or  tiene  todavía  esa  otra
.erie  de  antiguos  discípulos  y
de  colaboradores.  que  ocupan
cátedras  en  tantas  Facultadas
de  Francia,  y  rb  oiros  países
de  cuatro  continentes,  y  que
Ion  la  más  elocuente  prueba
de  la  eficacia  de  un  profesor.

 la  vez  que  al  Rector  de  a

Sorbona,  la  joven  Universidad
de  Navarra  quiere  honrar  am
bién  a  su  hermano  mayor,  ese
gran  «Studiuni  Generale»  que
desde  hace  muchos  siglos  es
en  París  una  antorcha  encen
dMa,  que  ilumina  con  su  res-
plandor  los  dilatados  horizan
les  de  nuestra  cultura  occiden
tal.

De  la  venerable  Universidad
de  Coimbra,  depositaria  fiel  de
las  más  genuinas  tradiciones
académicas,  procede  otro  de
nuestros  Doctores:  su  antiguo
Rector  y  uno  de  los  más  cmi-
nentes  maestros  de  su  Claus
tro,  el  Profesor  Guillermo  Bra.
ga  da  Cruz.  Historiador  del
Derecho  lusitano  y  continua-
dor  de  una  brillante  escuela
científica,  el  Profesor  Braga  da
Cruz  ha  puesto  siempre  ou
desinterés  sus  talentos  de  ju
rista  al  servicio  de  la  comu&.
dad.  Al  honrarlo  hoy,  la  Ifni
versidad  de  Navarra  tiene  mu
presente  sus  investigaciones  en
el  campo  de  la  Historia  jurídi
ca,  pero  no  puede  olvidar  otros
notables  suerecimientos:  en  el
Prestaórado  Braga  da  Cruz  ve-.
Inos  igpaltuettte  al  universitario
ejemplar  que  ha  sabido  re
ocuparse  noblemente  por  el
bien  superior  de  sus  con  ia
dadanos  y  servir  con  abnega
chIn  los  grandes  Intereses  de
su  pueblo,  tan  querido  por  nos-
otros,  lo  mismo  al  defenderles
ante  el  Tribuwsl  Internacional
de  La  Raya,  qn  - en la  ardua
empresa  de  elaboración  d  e 1
nuevo  Código  Civil  pertugiiés,
a  la  que  ha  contribuído  decisi
vainente  con  estudios  históri
cos  y  doctrinales,  rigurosos  y
profundos  como  todos  los  s’i
yos.

Un  maestro  de  la  Ciencia  Ca-
nónica,  un  ilustre  Profesor  y
Decano  de  la  preclara  Univer
sidad  de  Lovaina,  se  acaba  de
incorporar  asimismo  a  unes—
tro  Claustro  de  Doctores:  Mon
señor  Guillermo  Onclin.  Todos
conocéis  su  relevante  persona-
lidad,  acreditada  por  las  más
importantes  publicaciones  cien-
tíficas  de  las  que  es  autor  y
por  su  docencia  en  las  Facui
tades  lovanienses  de  ambos  de-
rechos.  No  puede,  por  tanto,
sorprender  que  el  Profesor  On
clin  haya  sido  uno  de  los  inris-
tas  que  más  eficazmente  ha
contribuido  a  lo  trabajos  del- Concilio Vaticano  II.  Su  histo
rial  universitario  y  su  valiosa
cooperación  en  las  tareas  con-
ciliares  han  recibido  el  más
solemne  reconocimiento  con  su
designacitln  como  Secretario  de
la  Comisión  Pontificia  para  la
reforma  del  Código  de  Dere
cho  Canónico,  que  está  llama-
da  a  realizar  una  obra  de  his
tórica  trascendencia  en  la  ro-
novada  vida  de  la  Iglesia  de
Cristo.

La  Universidad  tiene  conio
su  más  alta  misión  el  servicio
de  los  hombres,  el  ser  fermen
to  de  la  sociedad  en  que  vive-:
por  eso  debe  investigar  la  ver-
dad  en  todos  los  campos,  des-
de  la  Teología,  ciencia  de  la
fe,  llamada  a  considerar  ver-

dades  siempre  actuales,  hasta
las  demás  ciencias  del  espíritu
y  de  la  naturaleza.

Al  evocar  esta  clara  armonia
del  «arbor  acientiae»,  me  re
anita  obligado,  Seliores,  roes
per  por  un  momento  el  nito
de  ml  discurso  para  expresar
en  este  acto  solemne  toda  mi
gratitud  al  Excelentísimo  Ca-
bildo  Gatedral  de  Pamplonie,
por  el  acuerdo  Ile  ceder  los  lo-
cales  de  las  antiguas  Cortes  do
Navarra  para  que  pueda  ser
Inmediata  la  apertura  de  los  os-
tudlos  en  el  Instituto  TeoliSgi
co  de  nuestra  Universidad.

Cumplido  este  grato  deber,
volvamos  nuestra  mirada  de
nuevo  al  horizonte  de  la  «Uní-
versita  scientiarum»,  siempre
dilatado  más  y  más,  para  res-
pender  a  las  nuevas  necesida
des  y  exigencias  da  la  realidad
social.

Consciente  de  esta  responsa
bilidad  ineludible,  fa  Univer
sidad  se  abre  ahora  en  todos
los  países  a  nuevos  campos.
hasta  hace  poco  Inéditos,  lii-
corpora  a  su  acervo  tradiic-.
nal  ciencias  y  enseñanzas  pro-
fesionales  de  muy  reciente  ori
gen  y  les  imprime  la  coheron
cia  y  la  dignidad  intelectual,
que  son  el  signe  perdurable
del  quehacer  universitario.  La
Universidad  de  Navarra  se  ha
esforzado  siempre  en  dar  res-
puesta  positiva  a  tal  impera-
tivo  de  nuestro  tiempo,  y  se
honra  hoy  al  acoger  en  su
Claustro  de  Doctores  a  dos  lii-
signes  maestros  en  estas  mo-
dernas  y  actualíslma5  discipli
nas,  los  Profesores  Hower  y
Roegele.

El  Profesor  Raluph  M.  Ho-
wer  es  un  destacado  especialis
ta  en  las  Ciencias  de  la  Enipra—
Sa.  Autor  de  libros  y  trabaios
que  le  han  valido  renombre  en
todo  el  mundo,  en  sus  estudio5
aflora  siempre  el  Interés  por
las  relaciones  humanas  en  el
traajo,  en  definitiva  la  pi-e-
ocupacb5n  -por  ej  hombre,  fae
tOr  primordial  de  las  activiila  -
des  económicas  y  sociales.  Ion
el  Profesor  Hower  y  la  Es-
cuela  de  Administración  de
Empresas  de  la  Ijniversidad  de
Harvard  la  Universidad  de
Navarra  t  i e n  e,  además,  una
deuda  de  gratitud,  por  la  va-
hosa  colaboración  que  han  pres
tado  a  los  Programas  de  unes-
tro  Instituto  de  Estudios  Supe-
riores  de  la  Empresa.  Al  non-
rar  al  Profesor  Rower,  residí-
mos  también  un  homenaje  a  la
gran  Universidad  de  Harvard,
de  cuyo  Claustro  nuestro  une
ro  Doctor  es  miembro  ominen-
te  y  prestigioso.

Junto  a  la5  Ciencias  de  la
Enipresa,  las  de  la  Comunica-
CHIn  social,  de  tan  decisiva  ja-
fluencia  en  el  mundo  contem
poráneo,  han  conseguido  mere-
cidamente  carta  de  ciudadanía
universitaria.  El  Profesor  Otto
Bernard  Reegele  t  i  e n  e  una

fuerte  personalidad,  como  maes
tro  y  como  profesional,  en  el
campo  de  la  Información  pdbli
ca.  Dignísimo  representante  de
la  mejor  tradición  cultural  cea
troeuropea,  ejerce  de  modo  di-
recto  el  periodismo  a  la  vs
que  desempeña  su  alto  magl.s  -
teno,  como  Profesor  y  Director
del  Instituto  de  Ciencia  de  la
Información  en  la  Ilustre  y  fe-
cunda  Universidad  de  Munich.
La  Universidad  de  Navarra  se
siente  profundamente  compla
cida,  al  recibirle  h  O y  en  su
Claustro  de  Doctores.

Y  llega  por  fin  el  momento
—para  mf  lleno  de  emoción—-   de evocar  la  figura  de  don  Car
los  Jiménez  ¡Maz,  que  habría
de  eneontrarse  ahora  entre  nos-
otras,  si  el  Señor  en  su  supre
ma  Providencia  no  lo  hubiera
dispuesto  de  otro  modo.  Cuan-
do  el  18  de  mayo  pasado  r,s
sorprendió  dolorosamente  el
fallecimiento  del  Profesor  Ji-
ménez  Díaz  había  sido  ya  apro
bada  la  petición  unánime  ele
vada  por  el  Claustro  de  la  Ifni-
versidad  de  Navarra,  solicitan-
do  que  le  fuera  concedido  ci
doctorado  «honoris  causa».  Y
en  verdad,  ¿quién  no  reconoce
rá  al  punto  la  patente  magni
tud  de  sus  merecimientos?  EJ
Profesor  Jiniéne  Días  ha  sitIe
una  figura  egregia  de  la  Medi
cina  española,  un  investigador,
un  clínico  incomparable.  Fue  el
creador  de  una  gran  institucbn
médica.  Pero  fue,  sobre  todo,
un  universitario  que  se  cense-
gró  con  generosidad  sin  Iín
tes  a  la  formación  de  sus  dis
cípulos.  Por  eso  su  mejor  obra.
la  señal  cierta  de  la  fecundi
dad  de  su  vocación  de  maestro,
es  la  Escuela  médica  que  de-ja
tras  de  sí,  una  Escuela  cuyos
miembros  ya  son  a  su  vez
maestros  de  numerosas  Facul
tades  y  de  la  Clínica  españolas.

La  Universidad  de  Navarra- debe mucho  al  Profesor  Jiinó
oca  Jiíaz,  y  es  para  - mí -it’*a
gran  alegría  tener  ocasión  de- reconocerlo  una  vez  más.  Das
ile  el  principio  comprendió  -

trascendencia  de  esta  emprsa
educativa  y  científica,  y  con
su  experiencia  y  con  su  alíen-
to,  cooperó  eficazmente  a  ha-
cerla  realidad.  Fue  el  primer- Presidente  de  h  Asociación  de
Amigos  de  la  Universidad  de
Navarra  y  hasta  su  muerte  ha
sido  Presidente  Honorario.  £1
Doctorado  «honoris  c a  u  e  a»,
gua  hoy  se  le  confiere  a  título
póstumo,  y  la  lápida  que  bou-.
rará  su  memoria  en  la  Face!
tad  de  Medicina,  son  el  borne-
naje  de  admiración  y  de  agra-
decirniento  al  científico  iInsti,
al  hombre  de  bien,  al  amigo
queridísirno.

Nada  más  ya,  Excelentísim  s
9eñores.  Sirvan  mis  últimas
palabras  para  expresaros  unes
tres  sentido  y  cordial  recono
cimiento.  Al  reelbiros  en  su
Claustro  de  Doctores.  la  Ifni-

versblad  de  Navarra  sabe  Lien
ea  qué  medida  se  enriquece,
valera  lo  mucho  que  de  vos-
otros  recIbe.  Fi  ejemplo  de
vueslra5  vidas,  el  estímulo  de

vuestros  altos  méritos,  le  ser-
vfrán  ahora  de  acicate  pari
tender  con  renovado  esfueezo
hacia  metas  cada  vez  más  am  -

biclosas,  tras  las  huellas  de  la

Eterna  Sabiduría,  con  noble
afán  de  servicio  a  la  Cultura,
al  progreso  de  las  Ciencias,  al
bien  supremo  —-  crlstiano..  de
todos  los  hombres.
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